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Editorial 
Sobre Gabino Barreda y Justo Sierra (1ª de 3) 

 
En 1871, Porfirio Díaz se rebeló contra la reelección de Juárez con estas 

palabras: "que ningún ciudadano se imponga y perpetúe en el ejercicio del 

poder y ésta será la última revolución". Un año después murió Juárez y 

Sebastián Lerdo de Tejada asumió la presidencia. Díaz, imperioso defensor 

de la democracia, se proclamó nuevamente contra la reelección, ahora de 

Lerdo, en 1876. Esta vez triunfador, don Porfirio aprovechó la 

circunstancia para gobernar al país por más de 30 años, y sus dos 

manifiestos antireeleccionistas quedaron como testimonio fiel de las 

múltiples paradojas que han decidido el rumbo de la historia mexicana. De 

hecho, el siglo XIX es paradigmático en este sentido, pues se inició con 

una revolución, la de Independencia, y culminó con una larga paz, la 

porfiriana. 

       En medio de estos momentos fundamentales del siglo XIX, nos 

encontramos con un escenario poblado de bandos y facciones, de caudillos 

que hoy defendían una idea y mañana la opuesta, de nacionalistas y “vende 

patrias”, de federalistas y centralistas, de escoceses y yorkinos, de 

conservadores y liberales, de reformistas y clericales. Sería hasta 1867, año 

fatídico para los conservadores y Maximiliano, y momento crucial para la 

restauración de la República, cuando los intelectuales mexicanos 

vislumbraron que, por fin, México lograría la estabilidad política y social 

que haría viable su subsistencia económica y su inserción en el contexto 

internacional con plena autonomía. Es precisamente en este contexto en el 

que Gabino Barreda, en su célebre Oración cívica, preconiza su filosofía 

de la historia de México, filosofía cuya fundamentación se halla en las 

ideas de Augusto Comte, fundador de la “nueva religión”, el positivismo. 

Según el filósofo francés, la humanidad ha transitado por tres estados: el 

teológico, el metafísico y el positivo. En el primero, es decir, en el estado 

teológico, las explicaciones sobre el mundo, el hombre y la historia se 

basan en los mitos y los dioses; la fantasía y la imaginación son 

fundamento; el segundo estado, el metafísico, privilegia la razón 

especulativa, creadora de abstracciones y conceptos cuyo contenido “está 

más allá de la experiencia”; es en el tercer estado, en el positivo, cuando el 

hombre, gracias al poder de la ciencia fundada en los hechos, la 

experimentación y la demostración, logrará por fin el progreso, la paz, la 

felicidad. Barreda miraba a la Colonia como una época absorta en un 

primitivo estado teológico y consideraba que los ideales y conceptos 

filosóficos emanados de la Ilustración y la Revolución Francesa, libertad, 

igualdad, fraternidad, defendidos por los liberales, sólo preludiaban una 

nueva época por venir, aquélla definida por la ciencia positiva, portadora 

de orden y progreso. Le tocaría a uno de sus discípulos más notables, Justo 

Sierra Méndez, la tarea de cristalizar y consolidar ese proyecto para 

México durante el porfiriato. 

Logos 
 

Los valores 
 

Se llama Axiología a la disciplina filosófica encargada de estudiar a los valores. La palabra 

deriva del griego axios que significa “lo que es digno” “estimable” o “apreciable”; valor, por 

tanto, refiere a “aquello que es digno de elección”, es decir se trata de cualidades que poseen 

objetos o situaciones que provocan una tendencia favorable hacia ellos. 

 Los valores morales son conceptos generales que dan sentido y finalidad a la 

existencia, dicho de otro modo, gracias a los valores es posible dar un “por qué” y una “para 

qué” de la existencia. 

 Desde el punto de vista de su naturaleza o esencia misma, no hay una opinión 

unánime. Más bien habría que distinguir al menos dos posturas divergentes: aquella que 

sostiene que los valores son “realidades” absolutas y objetivas, universales y necesarias, 

independientes de la consideración humana, y la que afirma que los valores son relativos a un 

tiempo y lugar determinados y, por tanto, dependen de juicios subjetivos de individuas o 

sociedades concretas. También suelen distinguirse entre los llamados valores intrínsecos o 

valores finales, y los valores extrínsecos o instrumentales; los primeros preferibles por sí 

mismos, los segundos se aprecian como medios para lograr otros valores. 

 Los valores tienen, al menos, dos características: polaridad y jerarquía. Por la primera 

decimos que los valores generan antivalores, por la segunda que son posibles de ordenarse por 

grados de importancia. A este respecto se destaca la jerarquía propuesta por el filósofo alemán 

Max Scheler (1875-1928) 

 

 

A modo de ejercicio de autorreflexión jerarquice del uno al once los siguientes conceptos:  

 

 

(  ) Afecto (Querer y ser querido) 

(  ) Deber (Cumplir siempre con las obligaciones) 

(  ) Ser experto (Ser una autoridad en la materia) 

(  ) Lograr independencia (libertad de pensamiento y acción) 

(  ) Ser líder (influir en los demás) 

(  ) Paternidad/maternidad (Procrear una familia sana y feliz) 

(  ) Placer (Gozar de la vida, estar contento) 

(  ) Poder (Controlar a otros) 

(  ) Prestigio (Llegar a ser conocido) 

(  ) Servicio (Contribuir al bien de otros) 

(  ) Poder (Dominar a otros) 

(  ) Riqueza (Tener mucho dinero) 

Ícono 

Numeraria 
1012: Puntos de venta de libros en la República Mexicana de los  

cuales: 

• 269 son Sanborn’s, Vip’s, Liverpool, Palacio de Hierro, 
etc. 

• 135 son librerías de editoriales. 
• 36 son librerías universitarias. 
• 572 son librerías comerciales. (De estas, más de 400 están 

en el DF.*) 
Corresponden aproximadamente a una por cada 100 mil 
habitantes. 
En España se tiene una por cada 12 mil 
En Argentina, una por cada 15 mil 
En Costa Rica una por cada 27 mil. 

Fuente: CANIEM y * Periódico El Universal 

Contacto: Publicación a cargo del Mtro. Fernando Aurelio López Hernández. ENP 9, Colegio de Filosofía.  

Dirigir comentarios al correo electrónico: catedraespecial@gmail.com 

 

Frónesis: Vivimos tiempos en los que el relativismo moral se afirma con soltura: la moral, se dice, no tiene 

fundamentos objetivos, universales y necesarios. Vr. gr. el siguiente argumento:  

 Premisa 1: Las morales predominantes no son las mismas de una cultura o de una época a otra. 
 Premisa 2: No hay una moral reconocida por todos. 
 Por lo tanto: Es tan válida una moral como cualquier otra. 
Sin embargo, lo anterior no parece del todo contundente ya que: 

� Del hecho de que no haya unanimidad cultural sobre algún tema no se sigue necesariamente que no exista 
objetividad alguna. 

� Por ejemplo es un hecho que en algunos países se practica la discriminación racial y en otros no. 
� De lo anterior no se puede concluir que lo uno y lo otro son igualmente aceptables. 

El relativista podría decir: 

 Premisa única: Cada quien tiene derecho a su opinión. 
 Luego: Cada opinión moral es tan buena como otra. 
Ante lo que sería posible responder: 

• Del hecho de respetar a los demás no se sigue que necesariamente hay que aceptar sus opiniones. 
En ningún ámbito valen igual las opiniones fundadas que las no fundadas 

Bibliofilia   George Steiner, La idea de Europa, México, FCE/Siruela, 2005 

 

Para Steiner, “la idea de Europa” gira alrededor de cinco ejes: los cafés, lugares que han propiciado la 

creación artística y literaria, la meditación filosófica, la conspiración política; los paseos, alrededor no 

sólo de las ciudades, sino de todo el continente, y que han permitido “humanizar” el paisaje casi por 

todas partes; la memoria, con sus luces y sombras, de grandes hombres y hazañas, de catástrofes y 

duelos (en contraste con Norteamérica que mira siempre al porvenir, al futuro); la doble tradición que 

viene de Atenas y de Jerusalén; y una profunda conciencia escatológica.  

 La existencia de los cafés es, sin duda, una de las características más singulares (pero, como 

sostiene Steiner), más significativas de la Europa moderna; pero las otras cuatro están claramente 

arraigadas desde los orígenes en el “espíritu europeo”, es decir, de lo que posteriormente habría de 

configurarse como la “civilización occidental”. 


